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4. Colonización, poblamiento y desarrollo 
en Baja California: El caso del Valle de Guadalupe, 
1907-1936 


Rogelio Everth Ruiz Ríos* 


Introducción 


Poco después de la consumación de la Independencia se mani- 
festaron en México las aspiraciones de colonizar con inmigran- 
tes de origen europeo aquellas partes del territorio nacional que 
tenían una alta densidad de población indígena o escasez de po- 
blación. Los diversos proyectos de nación promulgados por las 
elites mexicanas instrumentaron políticas tendientes a incentivar 
y facilitar la llegada de colonos europeos al país, por considerár- 
seles portadores de los valores “civilizatorios”.' 

Puede trazarse una primera etapa marcada por la preferencia 
de los gobernantes hacia colonos de culto católico y herencia 
“latina”, en virtud de su supuesta afinidad cultural con los mexi- 
canos. Moisés González Navarro refiere que hasta la época de 
la Reforma los promotores de la inmigración extranjera tuvie- 
ron que lidiar con obstáculos religiosos.? Aunque en los años 





*Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Autónoma de Baja California. 

'Una amplia discusión sobre el tema se encuentra en los siguientes trabajos de Moisés T. de 
la Peña: El problema agrícola nacional, México, Secretaría de Agricultura y Fomento / Talleres de la 
Oficina de Publicaciones y Propaganda, 1936; “Problemas demográficos y agrarios”, en Problemas 
agrícolas e industriales de México, México, vol. 11, núm. 3-4, julio-septiembre/octubre-diciembre de 
1950; El pueblo y su tierra. Mito y realidad de la reforma agraria en México, México, Cuadernos ameri- 
canos, 1964, 

“Moisés González Navarro, Los extranjeros en México y los mexicanos en el extranjero, 1821-1970 
(3 vols.), México, El Colegio de México, 1994, p. 10. 
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siguientes menguó dicha actitud, liberales y conservadores conti- 
nuaron con sus pretensiones de que los potenciales colonos que 
se esperaba llegaran a México tuvieran filiación católica, si bien, 
el abanico de nacionalidades y grupos étnicos estimados como 
“apropiados” a las circunstancias nacionales se amplió conforme 
avanzó el siglo XIX. 

Dieter Berninger ha señalado que en la segunda mitad del 
siglo xIx se agregó la idea de que los inmigrantes de origen eu- 
ropeo deberían aportar a la sociedad mexicana los siguientes ele- 
mentos: genes, disponibilidad para el trabajo y conocimientos 
técnicos. Se buscaba que la sociedad nacional mejorara racial, 
cultural y económicamente.? Este tipo de concepciones significó 
la incorporación de criterios eugenésicos al tema de la coloniza- 
ción para hacer de México una nación europeizada. 

Se esperaba que una vez asentados en suelo nacional, los 
colonos extranjeros adquirieran la ciudadanía mexicana y que 
después se fundieran con el resto de la población. A través de 
esta práctica podría lograrse la superación “espiritual” y “física” 
de la sociedad nacional. Así, el país estaría en condiciones de 
emparejarse a las naciones progresistas y avanzadas. Se trataba 
de revertir la tendencia genética de la mayoría de la población 
mexicana. De forma paralela, la solución del mestizaje creció 
en importancia. Los planes de colonizar diversas regiones del 
territorio mexicano iban de la mano con los intentos de difun- 
dir y promover medidas sanitarias, educativas y moralizantes que 
dieran un perfil más “civilizado” a México. 

La aceptación del criterio eugenésico en el rubro colonizador 
probablemente derivó de la introducción al país de una perspec- 
tiva científica importada de Francia durante la segunda mitad 
del siglo xIx. La eugenesia concebía a la población como “un 
cuerpo”, por tanto susceptible de “enfermarse, contaminarse, 


"George Dieter Berninger, La inmigración en México, 1821-1857, México, Secretaría de Edu- 
cación Pública, 1974, p. 50. 
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degenerarse, pero también de evolucionar y progresar”.* Una 
noción común a los promotores de la ciencia en México era con- 
siderar que la población nacional “poseía raíces degenerativas 
que mermaban su crecimiento”.? De este modo, si la población 
mexicana era un cuerpo disminuido en su vitalidad y tendía a la 
degeneración biológica, se requería una “transfusión” sanguínea 
para contrarrestar ese proceso. Los europeos eran vistos como 
los donantes adecuados. 

Las condiciones del país inhibían la inmigración europea. 
México estaba en desventaja frente a otros países del continente 
como Estados Unidos, Canadá, Argentina y Brasil, receptores de 
los principales éxodos humanos que emigraban de Europa. Para 
poder competir con ellos se expidieron leyes migratorias y de 
colonización, cuyo objetivo era facilitar y regular el asentamiento 
de los extranjeros en México.' 

Los planes de colonización alentados por los gobernantes 
mexicanos dieron prioridad a la formación de colonias agrícolas 
o industriales enclavadas en zonas rurales. Se esperaba que funcio- 
naran como un motor de poblamiento y sirvieran como detonan- 
te económico. Sin embatgo, la precariedad económica del país, la 
inestabilidad política e incluso la mayoritaria población de origen 
indígena, inhibieron los esfuerzos oficiales de colonización y des- 
alentaron el arribo masivo de los esperados colonos. No obstante, 
cuando algunos grupos llegaron, los gobernantes se mostraron in- 
capaces de cumplir sus promesas y obligaciones legales. Por otro 
lado, no siempre los colonos provenientes de Europa respondían al 
ideal modernizador perseguido por las elites políticas mexicanas. 

Un cuento de Eraclio Zepeda ilustra mordazmente tales des- 
encantos. El escritor relata los esfuerzos y gastos onerosos de 


*Para una sugerente discusión al respecto, véase Laura Cházaro García, “Imágenes de la 
población mexicana: Descripciones, frecuencias y cálculos estadísticos”, Relaciones, vol. XXU, núm. 
88, 2001, pp. 17-48. 

"Ibíd., p. 45. 


“González Navarro, Los extranjeros, 1994. 
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una comisión gubernamental mexicana enviada a Europa en la 
segunda mitad del siglo xIx para enganchar colonos. Después de 
diez meses de “investigaciones”, los emisarios lograron “com- 
prar” al emperador austrohúngaro varias familias que los acom- 
pañaron de regreso al país y una alegre tarde desembarcaron en 
lo que sería su nueva patria. Para recibir a los portadores del 
progreso y la razón, se organizó en el puerto de Ensenada una 
ceremonia fastuosa. Mayúscula sorpresa se llevaron los anfitrio- 
nes al ver descender de la nave a un grupo de personas “tan 
libres, [y] alegres de ser gitanos y de no tener que trabajar nunca 
ni las tierras ni nada”.” 

Pocos proyectos de colonización pudieron concretarse. Con 
miras a revertir esta tradición de fracasos, durante el Porfiriato se 
hicieron notables reformas y esfuerzos materiales y legales para 
asegurar el buen éxito de este tipo de asentamientos. Sin embargo, 
continuaron siendo excepciones las colonias que lograron con- 
formarse y más aún perdurar. Uno de estos casos fue el de una 
colonia agrícola establecida por familias rusas en Baja California 
a partir de 1906. Esta entidad había recibido especial atención 
del gobierno de Díaz, debido a su baja densidad demográfica y 
el continuo temor a las pretensiones expansionistas de ciertos 
sectores ligados a elites empresariales en el vecino del norte.* 


El fomento a la colonización privada y los atenuantes “culturales” 
de ciertos colonos 


"Moisés T. de la Peña consideró que la “gran época de la coloniza- 
ción en México se inició en 1881 [con el] impulso de la paz y de 
los ferrocarriles”, pero aún durante ese periodo la constante fue el 
fracaso. El autor señaló que entre 1878 y 1882 hubo 19 proyectos 


"Eraclio Zepeda, “Gente bella”, en Asalto nocturno, México, Cal y Arena, 1990, pp. 45-50. 
*Inquietud que se mantenía desde la guerra que ambos países libraron entre 1846 y 1848, la 
cual costó a México la pérdida de 51 por ciento del total de su territorio. 
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que no pasaron de eso; en el lapso de 1892 a 1900 se presentaron 
otros 43 que tuvieron el mismo fin. Esto explica su conclusión 
acerca de que eran planes a cargo de “especuladores que obtenían 
concesiones más bien con el propósito de encontrar capitalistas a 
quienes traspasarlas y la mayoría fracasaba en el intento”.? 

Líneas atrás se mencionó que uno de los escasos ejemplos 
que escapan a la regla fue una colonia agrícola de familias rusas 
establecida en Baja California. Este caso resulta paradigmático 
para el estudio de los colonos extranjeros establecidos entre el 
Porfiriato y el periodo revolucionario porque permite observar, 
desde distintos ángulos, los giros que adoptó el Estado mexica- 
no durante la primera mitad del siglo Xx, particularmente en los 
rubros de colonización y de población. Así mismo, ilustra las 
contradicciones surgidas en dos ámbitos dispares: por un lado lo 
que avizoraban los gobernantes desde sus escritorios y, por otro, 
las circunstancias sociales y económicas de cada zona donde se 
asentaron los pocos colonos llegados a México. 

La esperanza decimonónica de ver desembarcar grandes con- 
tingentes de colonos europeos, educados, progresistas y modet- 
nizadores chocó con la realidad de los flujos migratorios inter- 
nacionales ocurridos en el periodo finisecular del xIx al xx. Esto 
se evidencia en el caso de los colonos rusos. El tono optimista 
de algunos funcionarios respecto a la presencia de estos colonos 
en Baja California, contrasta con la preocupación de otros al ver 
que se trataba de personas “rudas” e iletradas, como los calificó 
en 1909 el coronel Celso Vega, jefe político de la entidad. 

Fue a principios de 1906 cuando varias familias de campesinos 
rusos practicantes del culto religioso molokano'” fundaron una co- 


"De la Peña, “Problemas demográficos”, 1950, pp. 199-200. 

Se trata de uno de varios grupos escindidos de la Iglesia Ortodoxa Rusa en el siglo XVIL, 
inconformes con las reformas litúrgicas adoptadas en esa institución. Los ortodoxos llamaron 
“sectarios” a estos grupos disidentes. El término olokan se originó a partir de un adjetivo usado 
de manera peyorativa contra los adherentes a estos cultos, debido a que consumían leche durante 
los periodos proscritos por los ortodoxos. 
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lonia agrícola en el rancho de la ex misión de Guadalupe, en el no- 
roeste de Baja California (mapa 1). El asentamiento distaba unos 
28 kilómetros del puerto de Ensenada, entonces cabecera política 
del Distrito Norte y se localizaba aproximadamente 24 kilómetros 
al este del océano Pacífico, y a 79 kilómetros al sur de la frontera 
con Estados Unidos. En lo sucesivo, al poblado se le conoció de 
manera indistinta como colonia Guadalupe o colonia rusa. 


Mapa 1. 
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En el transcurso de pocos años se asentaron más familias 
molokanas en localidades rurales adyacentes a Guadalupe, 
como en la colonia de San Antonio de las Minas, de mucho 
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menot tamaño, separada aproximadamente 20 kilómetros de la 
colonia mayor. Hacia mediados de la década de 1910, la colo- 
nia Guadalupe alcanzó cerca de 300 habitantes, aglutinados en 
46 familias, lo cual sería la cifra más alta durante su existencia 
como colonia. A partir de ese año el número de colonos des- 
cendió gradualmente. 

Los colonos rusos procedían del distrito de Kars, en Trans- 
caucasia.'' Su salida de Rusia se debió al propósito de preset- 
var un estilo de vida endogámico, sustentado en una economía 
campesina y un orden social patrilocal.'? Solían guiarse por sus 
preceptos religiosos basados en la igualdad de los hijos de Dios, 
la ética del buen trabajo, la construcción del reino de Dios en la 
tierra y el rechazo de toda autoridad terrenal. 

Hacia 1904 cruzaron el Atlántico entre 3,500 y 5,000 mo- 
lokanes con dirección a Norteamérica. En poco tiempo ya se 
habían establecido en el este de la ciudad de Los Ángeles, Cali- 
fornia, área de expansión que en ese momento albergaba a mi- 
les de inmigrantes de varios orígenes. Transcurrido un tiempo, 
decenas de familias molokanas dejaron esa zona urbana con el 
objetivo de regresar “a la tierra”, lo que significaba retornar a 
su tradicional estilo de vida. Fue así como un grupo optó por 


Kars es la actual capital del Distrito de Anatolia Oriental en Turquía. La región es un 
enclave montañoso incorporado al Imperio de Rusia en la década de 1870, a costa del Impe- 
rio Otomano. Transcaucasia es la denominación histórico-geográfica que comprende el sur del 
Cáucaso, alberga los países de Armenia, Azerbaiján y Georgia, tiene puntos limítrofes con Rusia, 
Irán y Turquía. 

"Para explicar la patrilocalidad me baso en la propuesta de Florencia Mallon que con este 
término alude a un mecanismo de control social ejercido dentro de la familia extendida sobre los 
matrimonios jóvenes, los cuales al contraer nupcias son incorporados como pareja a la unidad 
doméstica encabezada pot el padre del varón. Mientras el padre dirige y se beneficia del trabajo 
del hijo, la mujer es supervisada por la suegra en las actividades asignadas según los roles de gé- 
nero. Sólo después de procrear varios hijos y conseguir cierta capacidad económica por parte del 
varón, la pareja obtiene el derecho de establecer su propia casa y sus medios de trabajo. Llegado 
el momento, la pareja ejercerá el mismo control sobre la siguiente generación, vía los varones de 
la familia. Para la autora, este mecanismo refuerza el control patriarcal de los ancianos sobre el 
trabajo de los hijos. Véase de la mencionada autora: Campesino y nación. La construcción de México y 
Perú poscoloniales, Lilyan de la Vega, trad., México, Colegio de Michoacán/ciesas/Colegio de San 
Luis, 2003, p. 191. 
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desplazarse al sur de la frontera estadounidense, atraídos por 
terrenos más baratos, comparados con los precios vigentes en 
California. Además, acorde a sus criterios endogámicos, también 
encontraron apropiado el virtual despoblamiento existente de 
lado mexicano y el marco legal favorable que había en el país 
para la colonización. 

Entonces el valle de Guadalupe no contaba con actividades 
económicas de impacto significativo en la economía regional. El 
área estaba poblada pot algunos clanes de indígenas kumiai, un 
puñado de rancheros mestizos y pequeños agricultores de origen 
extranjero. La localidad presentaba un cuadro afín a la estructu- 
ra agraria predominante en Baja California durante el siglo xIX; 
la conformaban una serie de ranchos dispersos en los angostos 
valles, mesetas, laderas y los oasis en el desierto. Los centros 
urbanos eran pocos, destacaba el puerto de Ensenada, cabecera 
política del Distrito y único ayuntamiento en la entidad. 

El grupo de familias rusas entró a México en calidad de colo- 
nos bajo la respectiva ley de 1883 y la de Extranjería y Naturaliza- 
ción de 1886, según contrato firmado con la Secretaría de Agri- 
cultura y Fomento. El procedimiento seguido por los molokanes 
consistió en buscar y luego negociar la adquisición de terrenos 
en el valle de Guadalupe para fundar la colonia, al mismo tiempo 
que acordaron el contrato con la dependencia gubernamental en 
cuestión. Dado que uno de los requisitos legales estipulaba la 
obligación de crear una empresa, se organizaron bajo la razón 
social de Empresa Rusa Colonizadora de la Baja California, So- 
ciedad Cooperativa Limitada. 

Ya sea por desconocimiento de sus representantes legales 
y comunitarios, o por la desidia y omisión de los agentes de 
colonización del gobierno mexicano, los molokanes incum- 
plieron con varios actos protocolarios mandados por las le- 
yes de colonización al momento de asentarse en el país. El de 
mayor importancia, por las consecuencias que a futuro trajo 
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para los colonos, fue el no renunciar a su ciudadanía de oti- 
gen para adquirir la mexicana, al momento de fundar la colo- 
nia. El artículo 12 de la Ley de Colonización de 1883 establecía 
que: “todo inmigrante extranjero que se establezca en una 
colonia, manifestará en el acto de establecerse, ante el agente 
federal de colonización o ante el notario o juez respectivos, 
si tiene la resolución de conservar su nacionalidad, o si de- 
sea obtener la mexicana que le concede la parte tercera del 
artículo 30 de la Constitución de la República”. Lo anterior 
se reforzó con la Ley de Extranjería y Naturalización de 1886, 
que confirmaba el derecho de naturalizarse previa renuncia a 
la ciudadanía de origen.!'* Decenios más tarde, con la emer- 
gencia del reparto agrario y el auge de los sentimientos na- 
cionalistas, en un periodo en que las circunstancias sociales y 
políticas se tornaron adversas para los agricultores de origen 
extranjero, la carencia de la ciudadanía mexicana fue un fac- 
tor en su contra. El no haberse naturalizado trajo más tarde 
un alto costo para los molokanes y ocasionó confusiones en 
los diferentes niveles de gobierno sobre su estatus legal en el 
país y la ciudadanía que le correspondía. 

Al momento de ser creada la colonia Guadalupe, el Distrito 
Norte tenía una de las menores concentraciones de habitantes 
por kilómetro cuadrado en el país. Según el censo de 1900, ese 
año vivían en la entidad 7,583 personas. Tal cifra arroja en pro- 
medio una densidad de 0.1 habitantes por kilómetro cuadrado. 
A escala nacional se contaba con 12,017,198 habitantes, con una 
densidad de 6.7 pobladores por kilómetro cuadrado. El censo 
de 1910 estimó 9,760 habitantes, con una densidad similar a la 
del anterior conteo; mientras tanto la población nacional se in- 


BArtículos de la referida ley, reproducidos en José B. Zilli Manica, Italianos en México. Docu- 
mentos para la historia de los colonos italianos en México, Xalapa, Editorial San José, 1981, p 407. 

"Conviene mencionar que la Ley de 1886 concedía la ciudadanía mexicana a los colonos que 
vinieran al país con gastos costeados por el gobierno nacional, que no era el caso de los moloka- 
nes. Véase De la Peña, “Problemas demográficos”, 1950, p. 156. 
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crementó a 15,160,369 habitantes, con una densidad de 7.6 por 
kilómetro cuadrado (cuadro 1).'% 


CUADRO 1. Población de Baja California distribuida 
en municipios y cabeceras municipales, según censos de 1900 a 1930 





Ensenada Mexicali Tijuana Población 
Municipio Municipio Municipio total en Baja 
AñO o delegación Localidad | o delegación Localidad 0 delegación Localidad | California 
1900 4,327 No existía [No existía [No disponible 242 7,583 
1910 5,583 1,612 462 1,873 733 9,760 
1921 7,922 14,599 6,782 [No disponible] 1,028 | 23,537 
1930 2071 29,985 14,842 1124 8,382 | 48,327 

















16 


Fuente: Elaboración propia con base en INEGL 


Aunque nunca rebasaron el número de 300 miembros, la pre- 
sencia económica y demográfica de los rusos fue notable en los pri- 
meros años del siglo Xx, en función de la situación que guardaba la 
entidad. Lo primero que destaca fue su impacto cuantitativo, puesto 
que con su arribo el valle de Guadalupe se convirtió en la quinta 
localidad con más habitantes en el Distrito Norte, según el censo de 
1910.' Al poco tiempo de conocerse los resultados del conteo, la 
localidad de Guadalupe, con categoría política de rancho, fue erigida 
en sección municipal del ayuntamiento de Ensenada, tras rebasar el 
mínimo exigido para esa calidad jurisdiccional, que era de 200 habi- 
tantes. Vale señalar que Ensenada, con 2 170 personas, era el núcleo 
poblacional de mayor número y la única con categoría de ciudad. 

Frente a este escenario político-administrativo y social, es 
comprensible el optimismo inicial y el beneplácito mostrado 


BVéase Instituto Nacional de Estadística Geografía e Informática (INEGI), Censos de Población 
y Vivienda, 1900, 1910, 1921, 1930, en <http:/ /www.inegi.ore.mx/est/contenidos/proyectos/ 
ccpv/cpv1900/default.aspx>. 

Tbíd. 

"División Territorial de los Estados Unidos Mexicanos, formada por la Dirección General de Estadística 
a cargo del ingeniero Salvador Echagaray (Territorio de la Baja California), México, Secretaría de Fomento, 
Colonización e Industria, 1913, p. 33. 
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por las autoridades federales y locales,'* por el establecimiento 
de la colonia Guadalupe y la actividad económica desarrollada 
por los colonos. De inmediato, los rusos se abocaron al cultivo 
de cereales como trigo y cebada, combinado con la alfalfa, este 
último producto gozaba de demanda comercial en virtud de la 
actividad ganadera que constituía uno de los pilares económicos 
de la entidad. 

Los agentes de colonización asignados al Distrito Norte, de- 
pendientes de la Secretaría de Agricultura y Fomento y el jefe 
político de la entidad coincidieron en ponderar la “prosperidad” 
de los colonos rusos. Se entiende que por la larga experiencia de 
fracasos anteriores la colonia Guadalupe fuera exhibida como 
ejemplo de prosperidad. Pero también había poderosos moti- 
vos políticos que explican el tono celebratorio asumido port los 
funcionarios. Se intentaba demostrar el éxito de los cambios en 
materia de colonización llevados a cabo por el régimen porfirista 
a partir de 1905. Dichos cambios dieron mayores privilegios e 
incentivos a los proyectos colonizadores dirigidos por la inicia- 
tiva privada y restaron protagonismo a la participación oficial 
que hasta entonces se resaltaba. Frente a décadas de fiascos, los 
evaluadores gubernamentales consideraron que la falla para traer 
colonos extranjeros en gran cantidad descansaba en este enfo- 
que erróneo de promoción y financiamiento.!” 

La Memoria de Fomento 1905-1907 contiene un análisis de las 
razones que pesaron para optar por la participación privada en 
detrimento de la oficial. Se incluye además un recuento porme- 
norizado del infortunio de algunas colonias oficiales, contras- 
tándolas con el buen curso de las promovidas por la iniciativa 


'SPara el primer caso véase Secretaría de Fomento, Memoria de Fomento, 1905-1907, México, 
Imprenta y fototipia de la Secretaría de Fomento, 1909. Para el segundo ejemplo véase el informe 
del jefe político Celso Vega sobre el estado que guarda el Distrito Norte, en Col. Porfirio Díaz, 
Universidad Iberoamericana (UlA), leg, xxxIv, doc. 7620, f. 3, Ensenada, 1909, en el Acervo del 
Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Autónoma de Baja California (11H UABC) 
[11.99]. 

PSecretaría de Fomento, Memoria, 1909. 
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privada. La intención era comprobar cómo las del primer tipo 
habían terminado en fracasos mientras que las segundas repor- 
taban actividades alentadoras en su mayoría. Entre las de tipo 
oficial se mencionan las colonias “Porfirio Díaz”, “San Vicente 
Juárez”, “San Pablo Hidalgo” y “San Rafael Zaragoza” 
estado de Motelos; “Carlos Pacheco” 
Leal”, 
“Tecate”, en Baja California. La excepción dentro de esta cate- 


en el 


Ed 


en Puebla; “Fernández 


> 


en Chihuahua; “Díez Gutiérrez”, en San Luis Potosí; y 


goría era esta última, ya que a decir del agente colonizador en la 
entidad, se trataba de “la única que ha dado buenos resultados y, 
por ende, constituye la más importante de las Colonias oficiales 
actualmente existentes”. 

En cuanto a las colonias que respondían a capitales priva- 
dos, se aclaró que aunque no todas fueron “exitosas”, los logros 
obtenidos en comparación con las de índole oficial indicaban 
sin duda que era la mejor fórmula para colonizar. Se ejemplificó 
con la colonia “Rusa” en Baja California; “Creel” en Chihuahua; 
las de la Compañía Mexicana de Colonización y Agricultura en 
Chihuahua y Sonora; “El Chamal”, en Durango; “Metlatoyuca”, 
en Puebla, y “Navolato” en Sinaloa. Cabe aclarar que tanto en 
las oficiales como en las privadas, la distinción y viabilidad de 
los resultados no radicó en el origen nacional o foráneo de los 
colonos, sino en la forma de organización y origen del capital 
invertido. 

No dejaron de señalarse colonias privadas con resultados ad- 
versos. En específico, se indicaron los casos de la Compañía 
Mexicana de Terrenos y de Desarrollo, y de la Compañía de 
Colonización de la Baja California, ambas de capital extranjero 
ubicadas en el Distrito Norte. En ambas se aludió al incumpli- 
miento de sus compromisos, toda vez que prefirieron “espe- 
cular con los terrenos antes que poblatrlos y cultivarlos”. Así 
acontecía con la colonia “Carlos Pacheco” en Ensenada y la 
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“Romero Rubio” en el área de la bahía de San Quintín,” al sur 
del mencionado puerto. 

La citada Memoria de Fomento incluyó los informes sobre la co- 
lonia rusa enviados por el agente de colonización comisionado 
en Baja California. En dicho documento el funcionario conside- 
ró excepcional que: 


Los colonos comenzaron a llegar en abril de 1906 y se dedicaron 
inmediatamente a sembrar trigo. En dicho año sembraron de dicho 
cereal una extensión de mil hectáreas y levantaron una cosecha de 
seiscientas toneladas de grano, cuyo valor fue de $36 000 [pesos]. 
En el año de 1907 extendieron sus siembras hasta cerca de dos mil 
hectáreas y la cosecha, aún en pie, se calcula en mil ochenta tone- 
ladas de trigo con un valor de $64 000 [pesos]. Los colonos están 
provistos de los mejores y más modernos útiles de labranza, como 
sembradoras, segadoras, carros, etcétera, y han importado o están 
en vía de importar nueva y más poderosa maquinaria agrícola. Para 
no pagar los altos precios que por la molienda del grano pretendía 
cobratles el único molino de la región, los colonos han resuelto 
llevar a sus terrenos y montar ahí sus molinos para su propio grano 
[...] Los terrenos que posee la colonia miden siete mil hectáreas y 
como sólo tres mil son de sembradura, han resuelto consagrar el 
resto de sus terrenos a la cría de ganado.” 


Es evidente cómo el empleo de maquinaria agrícola es mos- 
trado como prueba del talante próspero de los colonos. Lo que 
se deja de lado en el informe fue que el contrato de coloniza- 
ción firmado por los molokanes contemplaba que en el plazo 
máximo de dos años debían establecerse al menos cien familias, 


“En Secretaría de Fomento, Memoria, 1909, no se proporciona la ubicación de la colonia 
“Romero Rubio”, el dato fue tomado de Hillaric J. Heath Constable, “La época de las grandes 
concesiones, 1883-1910”, en Catalina Velázquez Morales, coord., Baja California: Un presente con 
historia, Tijuana, Universidad Autónoma de Baja California, 2002, t. 1, pp. 247-300. También el 
área de la bahía de San Quintín aparece citada como colonia “Romero Rubio” en el documento 
de David Goldbaum, The “Charles Pacheco” Colony, Ensenada, edición de autor, 1917, p. 2. 

Véase el referido informe en Secretaría de Fomento, Memoria, 1909. 
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de lo contrario les revocatían la concesión para colonizar. Para 
el momento en que fue redactado el informe, los colonos sólo 
habían cubierto menos de la mitad de esa cifra. Aún así, el hecho 
de sumar cerca de 300 habitantes levantó expectativas sobre su 
aportación demográfica a la región y el impacto que sus activida- 
des agrícolas podrían tener en el mercado local. Esto debe com- 
prenderse dentro de la lógica poblacionista manejada de forma 
oficial, la cual estimaba necesaria la existencia de una población 
abundante, capaz de explotar los recursos naturales disponibles 
y de estimular la producción, circulación y consumo de bienes 
para activar la economía de un territorio.” 

Por otro lado, hay que enmarcar el referido “éxito” de la co- 
lonia Guadalupe en el curso de varias pequeñas crisis locales 
sufridas en los años previos, ocasionadas principalmente pot 
las variaciones climáticas, según se desprende de un texto con 
información recabada por el ingeniero David Goldbaum entre 
antiguos pobladores. Goldbaum era un notable residente de En- 
senada, quien en 1915 fungía como depositario y administrador 
de los bienes embargados pot el gobierno a la Compañía Mexi- 
cana de Terrenos y Colonización. Los informantes de Gold- 
baum señalaron que en las décadas de 1890 y 1900 la región 
experimentó una baja producción agrícola y un descenso pobla- 
cional. En particular, el cultivo de cereales, entre ellos el trigo, 
se vio afectado luego de una buena cosecha levantada en el ciclo 
agrícola 1889-1890. Pese a la prometedora situación agrícola, los 
descubrimientos auríferos en la población de El Álamo llevaron 
a varios pobladores de Ensenada a ese punto, con lo que se te- 
sintió una baja en el número de pobladores. 


2Al respecto, resulta ilustrativa la descripción hecha por de la Peña, E/ pueblo, 1964, p. 33, 
sobre los presupuestos en los que descansaban este tipo de teorías, en sus comentarios a los 
cálculos demográficos sobre Nueva España, realizados a principios del siglo xIX por el Barón de 
Humboldt: “La tónica parecía ser la de restar importancia a la riqueza demográfica existente y 
echar a volar la imaginación suponiendo un elevado aumento anual de la población frente a las 
fabulosas riquezas naturales, desaprovechadas en medio de una miseria invencible que se atribuía 
contradictoriamente a la falta de población y a su incapacidad para aprovechatlas”. 
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Según la versión de Goldbaum, lo que siguió fue una sucesión 
de desastres, la mayoría de las veces relacionados con las lluvias 
y las sequías. En 1892 una muy baja precipitación pluvial hizo 
perder casi todas las siembras. Entre 1887 y 1892, la compañía 
colonizadora concesionaria del área de Ensenada evaluó, con 
respaldo de varios ingenieros dónde establecer represas y tomas, 
pero la idea quedó abandonada al considerar el proyecto dema- 
siado costoso. Poco después, el agua de los arroyos disminuyó, 
se secaron algunos aguajes y sobrevino la pérdida de cosechas. 
En 1895 grandes lluvias e inundaciones destruyeron la fábrica de 
jabón y velas, la cervecería y parte de la tenería. Contrariamente, 
el ciclo 1897-1898 fue escaso en lluvias y esto también afectó 
las cosechas de riego y temporal. A causa de esto, los principa- 
les agricultores y comerciantes emigraron, encargando a terceras 
personas sus capitales. 

Para 1901, la población de Ensenada y sus alrededores se ha- 
bía reducido: el único molino de harina que subsistía tuvo que 
importar trigo de Oregon, Estados Unidos. Para el ciclo agrícola 
1905-1906 la compañía colonizadora requirió importar trigo y 
otros granos por un valor de 50 000 pesos y repartió los cereales 
entre colonos y agricultores. Las lluvias volvieron en el ciclo agrí- 
cola 1910-1911, por lo que de modo gradual entraron otros sem- 
bradores. La agricultura se animó, las industrias se reactivaron e 
inmigró más gente a Ensenada y su área rural. De manera impot- 
tante, los recién llegados pertenecían a las milicias, que junto a 
sus familias había enviado el gobierno mexicano pata hacer fren- 
te a las rebeliones en la región. De nuevo la situación se trastocó, 
pero esta vez a raíz de los conflictos bélicos experimentados en 
el país, de los cuales el Distrito Norte no estuvo exento.” 

Si bien, hay cierta tendencia en Goldbaum a aminorar la culpa 
de la compañía colonizadora, de la que él fue empleado, el texto 
aporta elementos para comprender el papel de los colonos rusos 


“Goldbaum, The “Charles Pacheco”, 1917, pp. 3-7. 
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en un periodo adverso para la agricultura regional. Para el mo- 
mento en que Goldbaum redactó su informe la empresa había 
sido bastante criticada por funcionarios gubernamentales. 

Los problemas de índole regional coexistían con la sensación 
de inestabilidad económica que se presentó en diversos momen- 
tos a escala internacional entre 1901 y 1907,% cuyos efectos se 
extendieron hasta 1908 en Baja California. La recesión afectó la 
actividad económica del puerto de Ensenada. Todavía en 1911 
Manuel Gordillo Escudero, jefe político y militar, comunicaba 
el siguiente cuadro al presidente Francisco 1. Madero: “Ahora 
se ven ruinas de la prosperidad efímera, no quedando otro esta- 
blecimiento industrial que un molino de harina en Ensenada”. 
De lo dicho por este funcionario y lo expuesto dos años an- 
tes a Porfirio Díaz por su antecesor el coronel Celso Vega, se 
desprende que en los años subsecuentes a la crisis, los colonos 
rusos aportaron casi un tercio de la producción de trigo, la cual 
fue procesada en el único molino que estaba en operaciones en 
Ensenada. A decir de Gordillo, incluso se corría el riesgo de no 
poder sostener esa producción: 


Un grupo numeroso de rusos laboriosos y útiles que llegaron al 
Territorio para formar una colonia, pero que por los malos mane- 
jos de agentes sin conciencia y por falta de la debida protección, 
quedaron fuera de los beneficios de la ley de colonización y han 


Luis Cerda expone que la economía nacional entre 1900 y 1910 padeció una estagflación 
(estancamiento de la economía, subida de precios e incertidumbre del banco central). Se pre- 
sentaron síntomas como el fracaso de la reforma monetaria de 1905, que cambió del patrón 
plata al del oro, que continuó la devaluación del peso, constante desde 1886, con efectos en las 
finanzas públicas, subida de precios, crisis en el sector externo al deteriorarse el intercambio con 
el exterior, malas cosechas en diversos ciclos agrícolas y las secuelas de crisis internacionales en 
1901, 1903 y 1907. Véase Luis Cerda, “¿Causas económicas de la Revolución mexicana?”, Revista 
Mexicana de Sociología, vol. 53, núm. 1, enero-marzo de 1991, pp. 307-347. 

Archivo General de la Nación (AGN), informe de Manuel Gordillo Escudero, jefe político 
del Distrito Norte de la Baja California, sobre agricultura, colonización y tenencia de la tierra en 
la entidad, Tacubaya, 30 de noviembre de 1911, Revolución, caja 1, exp. 1, en 11H UABC [3.9]. Gordi- 
llo envió el informe poco después de haber sido colocado en el cargo por el jefe revolucionario, 
después de asumir el poder ejecutivo nacional. 
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tenido que comprar o que arrendar a la compañía concesionaria, y 
a precios fabulosos los terrenos que labran.” 


Por su parte, Gordillo culpaba a la misma compañía aludida 
por Goldbaum, que no era otra que aquella señalada como espe- 
culadora y exhibida como uno de los pocos fracasos de colonias 
privadas en la Memoria de Fomento de 1903 a 1907. El jefe político 
acusaba a esta compañía de traer la ruina económica al Distrito 
Norte de la Baja California, toda vez que concentraba la mayor 
parte de las tierras aptas para la agricultura, monopolizaba las 
actividades productivas, especulaba con las concesiones y, según 
aludía, explotaba a los colonos rusos como al resto de los ha- 
bitantes de la entidad mediante el cobro de altos precios por el 
arrendamiento de las tierras que tenía en concesión. 

Pero Gordillo se equivocaba al señalar que los colonos rusos 
no tuvieron más remedio que rentar tierras a la compañía espe- 
culadora, en vista de que estaban fuera de “los beneficios de la 
ley de colonización”. El hecho de que los molokanes arrendaran 
tierras a la empresa se debía a que practicaban un método de 
cultivo extensivo, consistente en destinar cierto número de pat- 
celas para monocultivo, por lo que transcurridos dos o tres ciclos 
agtícolas el suelo se desgastaba. Por tal motivo, los agricultores 
rusos se veían impelidos a rotar las parcelas. Las tierras dejadas 
en reposo servían para que el ganado pastara y se abonara con 
el estiércol vertido por los semovientes. Mantener este sistema 
exigía disponer de una vasta superficie de terrenos que rebasaba 
por mucho las tres mil hectáreas cultivables que poseían. La so- 
lución se hallaba en arrendar tierras a otros propietarios, aspecto 
que propició la expansión de sus tierras de labranza a un radio 
más amplio. 

Las observaciones sobre el asunto de las tierras y la coloni- 
zación, hechas por Gordillo, abarcaron otras localidades de la 
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entidad. Por ejemplo, la colonia “Tecate” le mereció lisonjeros 
comentarios, al tiempo que aprovechó para recalcar los daños 
causados por la compañía colonizadora con sede en Ensenada. 
El buen curso de la colonia “Tecate” se debía, según él, a que es- 
taba fuera de los límites concesionados a la Compañía Mexicana 
de Terrenos. Por otro lado, el jefe político maderista recomendó 
poner atención a “el Valle de las Palmas, Valle de Guadalupe, Ran- 
cho de Jacumba, Rancho de Ojos Negros y Valle de la Trinidad 
que son los lugares mejores para la agricultura y ganadería”.% 

En diversos momentos, Gordillo recurrió a la colonia “Gua- 
dalupe” como un ejemplo de la colonización, en contraste con la 
presencia de la compañía extranjera a la que dirigía sus ataques: 
“La mejor prueba de la excelencia de esas tierras es la prosperidad 
creciente de la colonia rusa a pesar de las dificultades con que ha 
vivido, de las explotaciones de que ha sido, y es todavía víctima 
por hombres sin conciencia que abusan de la rudeza y buena fe 
de los miembros de la colonia”. Con objeto de recalcar el fu- 
turo promisorio que tenía la colonización en Baja California, el 
funcionario indicó que recién había estado en Ensenada un esta- 
dounidense interesado en adquirir terrenos para introducir otros 
tres mil rusos procedentes de Los Ángeles y de Canadá. Pese al 
tono de Gordillo al referirse a la productividad de los molokanes, 
también reparó en los inconvenientes culturales que este grupo 
presentaba para adaptarse plenamente al país. 

Con antelación su predecesor, Celso Vega, había mencionado 
en 1909 que todos los rusos se hallaban contentos en el país pot- 
que disfrutaban de garantías y, aunque se trataba de “personas 
rudas” que no sabían leer ni escribir, no causaban molestias y se 
comportaban sumisos y respetuosos de las leyes y autoridades, 
actitud que atribuía a su carencia de vicios. Vega llevó a la práctica 
su pretensión de alfabetizar a los colonos con la apertura de una 
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escuela en la colonia que, según sus previsiones, al inaugurarse 
contatía con más de 40 alumnos. Vale la pena destacar que Vega 
encargó de manera especial a la directora del plantel la enseñanza 
del idioma español a los alumnos “puesto que más tarde tendrían 
que ser mexicanos”.” A juzgar por sus palabras, vislumbraba en 
la educación oficial la solución para asimilar a los colonos rusos 
al resto de la sociedad mexicana. De igual modo, se traslucen las 
ideas temperantes que tenían amplia aceptación en esa época, al 
señalar los vicios como uno de los principales obstáculos para el 
avance social de una nación. 

En cambio, dos años después, su sucesor en la jefatura política, 
Manuel Gordillo Escudero, se mostraba escéptico al avizorar que 
pasado el tiempo este tipo de inmigrantes acarrearían problemas 
al país. Sobre los colonos rusos opinaba que, aun cuando eran: 


Laboriosos y muy buenos trabajadores no son un elemento apro- 
piado para mezclarse con sangre nacional. Conservan con fana- 
tismo su religión y con una pureza admirable las costumbres de 
su patria: sus relaciones con hombres de otra raza son solamente 
mercantiles y rehúyen sistemáticamente todas las de otro género. 
Los matrimonios se verifican entre individuos de la misma raza 
y conforme a sus ritos sin haberse dado un solo caso de enlace 
con otra persona de diversa nacionalidad. El gobierno tiene ahí 
una escuela mixta y por mi parte considerando necesario que se 
regularice el estado civil de esas familias que van adquiriendo poco 
a poco propiedades muy valiosas cada día, consideré en el proyec- 
to de presupuesto un agente del estado civil para que legalice los 
matrimonios y los demás actos del estado civil, para evitar en el 
porvenir la pérdida de derechos legítimos.” 


"Secretaría de Fomento, Memoria, 1909, informe del jefe político Celso Vega sobre el estado 
que guarda el Distrito Norte, documento ya citado. 

“Informe de Manuel Gordillo Escudero, jefe político del Distrito Norte de la Baja Califor- 
nia, sobre agricultura, colonización y tenencia de la tierra en la entidad, Tacubaya, 30 de noviem- 
bre de 1911, AGN, Revolución, caja 1, exp. 1, en 11H UABC [3.9]. El informe lo envió poco después de 
haber sido nombrado en el cargo por el jefe revolucionario tras su ascenso al ejecutivo nacional. 
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El pasaje anterior nos permite adentrar en dos características 
contradictorias que tenían los colonos rusos dentro de la pers- 
pectiva de las políticas colonizadoras observadas por el Estado 
mexicano. Al tiempo que Gordillo refuerza la imagen de pros- 
peridad de los rusos, cuestiona su condición de alteridad tras 
recalcar su renuencia a la asimilación y la mezcla con otros seg- 
mentos de la población nacional. Con todo, Gordillo no descar- 
tó el ingreso de más rusos, aunque sugirió distribuirlos en el sur 
de la península, donde el despoblamiento era mayor. Es decit, 
los eventuales colonos rusos del futuro sólo podrían cumplir la 
función de poblar áreas sometidas a situaciones extremas, dada 
su distancia cultural con la idiosincrasia nacional. Además, den- 
tro de la serie de pautas establecidas para la colonización del 
Distrito Norte, cuestionó la pertinencia de repatriar mexicanos 
de Estados Unidos, como proponían desde años atrás algunos 
políticos e intelectuales. 

En este sentido, Gordillo propuso aumentar el poblamiento 
de la frontera norte de México mediante la creación de reductos 
según la nacionalidad de los colonos, distribuidos espaciadamen- 
te como una sucesión de trincheras en salvaguarda de la sobera- 
nía nacional. La estrategia de Gordillo reproduce claramente una 
noción ya por entonces acendrada: la de concebir a los mexi- 
canos del centro del país como baluarte de la “mexicanidad” y 
considerar que a mayor distancia del centro y más proximidad a 
Estados Unidos, el sentido de pertenencia nacional disminuía, 
cuando no desaparecía. Así, Gordillo destinaba en la última co- 
lumna de su plan a los colonos de ascendencia mexicana repa- 
triados de Estados Unidos: 


No faltarán proposiciones para repatriar mexicanos que se en- 
cuentran en los Estados Unidos, pero creo que esto debe pensarse 
mucho y no dejarse ilusionar con la idea de que se trata de “mexi- 
canos” porque, por doloroso que sea decirle la verdad, es que la 
mayor parte de los que se encuentran cerca de nuestras fronteras 
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en la Alta California, Arizona y Texas, no tienen ya de mexicanos 
sino el origen, y sea por la legislación más liberal de los Estados 
Unidos, sea por su vigorosa civilización, sea por último por las in- 
gentes necesidades de la vida para lo cual tienen ahí más facilidades, 
el hecho es y repito, duro es decirlo, que sus sentimientos patrios 
están muy embotados [por ello] es peligrosa para la Baja California 
la repatriación de esa especie, sino se hace una prudente selección 
con los elementos sanos de ella que espero no escaseen [...] A mi 
modo de ver, convendría formar zonas por nacionalidades para po- 
blar nuestra frontera, evitando en lo posible la mezcla por lo menos 
al principio, de individuos de distinta nacionalidad en cada zona. 
Así pues en la línea misma convendría tener mexicanos llevados del 
centro del país; al sur, de estos, franceses y españoles; enseguida, 
más al sur, impulsar la inmigración de rusos, más al sur colonias de 
alemanes y por último mexicanos repatriados.” 


Las sugerencias de Gordillo sobre la pertinencia del tipo de 
colono extranjero apropiado para México integraban toda una 
concepción arraigada en las clases políticas mexicanas que atra- 
vesaba el umbral prerrevolucionario y revolucionario. Por ejem- 
plo, en 1919 el general Salvador Alvarado, aquél fusilado en 1924 
por secundar la rebelión delahuertista, contrastaba lo “pernicio- 
so” de la inmigración asiática frente a la pertinencia de conseguir 
colonos europeos, sobre todo italianos del norte y vascos, y en 
segundo término flamencos y escandinavos.* 

Pese a la persistencia de este imaginario político y social a es- 
cala nacional, en la dimensión regional este tipo de concepciones 
se sujetaba a continuas reformulaciones, según el curso de los 
acontecimientos. A partir de la década de 1910, en Baja Califor- 
nia, el impacto inicial de la colonia Guadalupe en lo económico 
y social se fue haciendo más discreto debido al avasallador in- 
cremento de la población mexicana y al monto de las activida- 


“Ibíd. 
Véase Salvador Alvarado, La reconstrucción de México (tres tomos), México, Instituto Nacio- 
nal de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1985. 
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des económicas generales desarrolladas en decenios posteriores. 
Ello no impidió que por un tiempo los molokanes preservaran 
entre algunos funcionarios la simpatía ganada por su fama de 
prosperidad.** 

Durante el decenio de 1920, la llegada de más inmigrantes 
mexicanos al Distrito Norte aumentó la pugna por los recut- 
sos naturales y oportunidades económicas con los extranjeros, 
a quienes se acusó de desplazar a los nacionales. Hay que pre- 
cisar que el incremento del número de habitantes se concentró 
sobre todo en el municipio y la ciudad de Mexicali, y en menor 
cantidad en el municipio y poblado de Tijuana, mientras que el 
municipio de Ensenada y el puerto cabecera del mismo nombre 
captaron una menor densidad. Pese a la menor tasa de creci- 
miento presentada durante el periodo señalado, ésta fue lo sufi- 
cientemente significativa para relegar, y con el tiempo obliterar, 
el protagonismo socioeconómico de la colonia Guadalupe. 

Desde luego, en este hecho pesaron tanto cuestiones de ín- 
dole político-ideológica como económica y demográfica en el 
plano regional. Entre 1911 y 1915, se trastocó el orden social y 
comenzaron a ganar terreno reivindicaciones propias de la lucha 
revolucionaria que infundieron un mayor sentido nacionalista 
trasminado a diversos ámbitos, lo cual en ciertos periodos y co- 
yunturas se expresó en sentimientos antiextranjeros y posiciona- 


“Por ejemplo, véase el énfasis en el carácter “productivo” o de prosperidad que algunos 
funcionarios locales señalaron en sus informes fechados en 1914, 1916 y 1927. Para el primer 
año véase Periódico Oficial del Distrito Norte de la Baja California, Ensenada, 14 de diciembre de 
1914, informe de J. M. Coronel, jefe de la aduana marítima de Ensenada al coronel comandante 
Militar del Distrito Norte de la Baja California, Tijuana, 14 de diciembre de 1914. Respecto al 
segundo memorándum, informes de la Secretaría de Gobernación sobre actividades de Esteban 
Cantú en el Distrito Norte, México, 30 de junio de 1916, AGN, Periodo Revolucionario, caja 61, exp. 
13, 1916.27, foja 2, en un vane [9.43]; el tercero refiere expresiones del entonces gobernador de 
la entidad, Abelardo L. Rodríguez, en la obra publicada a su nombre: Memoria administrativa del 
Gobierno del Distrito Norte de la Baja California, 1924-1927, Mexicali, Universidad Autónoma de Baja 
California, 1928, p. 206. 

Norma del Carmen Cruz González, “El poblamiento de Baja California y la influencia 
de la política de población en el periodo cardenista”, Estudios Fronterizos, vol. 8, núm. 16, julio- 
diciembre de 2007, p. 97. 
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mientos radicales esgrimidos por grupos de trabajadores, cam- 
pesinos y hasta de algunos políticos. Más tarde, a estas exigencias 
se incorporaron las de tipo agrarista. Por otro lado, la entidad 
continuó recibiendo inmigrantes nacionales en los años sucesi- 
vos, se teactivó la economía, empujada por la apertura masiva a 
la agricultura en el valle de Mexicali, a lo que después de 1919 
se sumó la actividad derivada de la vigencia de la Ley Volstead en 
Estados Unidos, que conformó un escenario volcado a satisfacer 
las necesidades de diversión de los estadounidenses en las ciuda- 
des fronterizas mexicanas. 

Durante el decenio de 1920, la llegada de más inmigrantes 
al Distrito Norte aumentó la disputa por los recursos naturales 
y oportunidades económicas con los extranjeros, a quienes se 
acusó de restar lugares a los nacionales. Así sucedió con los agri- 
cultores molokanes y japoneses que cultivaban zonas rurales ad- 
yacentes a Ensenada, y con los comerciantes y jornaleros chinos 
radicados en dicho puerto y en Mexicali. Las quejas y arengas de 
asociaciones de trabajadores contra la gente de otras nacionali- 
dades por acaparar fuentes de trabajo se tornaron comunes. 

La aprobación del decreto agrario del 2 de agosto de 1923 
por parte del presidente Álvaro Obregón, que garantizaba a los 
ciudadanos mexicanos desposeídos de tierras la posibilidad de 
reclamar el derecho a terrenos baldíos, nacionales y ociosos,” 
desató conflictos por la tenencia de la tierra en las zonas rurales 
de mayor productividad, situación que afectó las parcelas culti- 
vadas de los colonos rusos. Los agraristas reclamaban mayores 
derechos sobre la tierra que los extranjeros. La magnitud de los 
reclamos hizo que el referido decreto quedara suspendido a nivel 
nacional entre 1926 y 1934. Para entonces, el clima social y polí- 
tico se había tornado desfavorable hacia aquellos que no respon- 


“Decreto facultando a todo mexicano mayor de diez y ocho años para la adquisición de tie- 
rras nacionales o baldías”, Periódico Oficial del Distrito Norte, Ensenada, 30 de septiembre de 1923. 
Agradezco a Marco A. Samaniego la pista sobre la importancia de este decreto. 


151 


ROGELIO EVERTH RUIZ RÍOS 


dían al perfil mestizo del mexicano, promovido desde instancias 
intelectuales, académicas, gubernamentales y sociales. 


De la condescendencia a la hostilidad 


Después del triunfo de la Revolución mexicana, cobró fuerza 
una ideología nacionalista que vio en el mestizaje el sustituto cul- 
tural del protagonismo criollo decimonónico. Los sentimientos 
antiextranjeros se intensificaron en el imaginario popular revolu- 
cionario. La antipatía contra los foráneos fue en ascenso ante el 
éxito económico y social del que gozaban varias colectividades 
extranjeras como herencia del Porfiriato. Por lo común, los ex- 
tranjeros devengaban mejores salarios y prestaciones, copaban 
ciertos campos laborales e influían en los círculos económicos y 
políticos dirigentes.?” 

Aun con el nacionalismo al alza, la tendencia oficial para pro- 
curar el arribo de colonos extranjeros al país prevaleció hasta el 
gobierno de Álvaro Obregón (1920-1924), en cuya presidencia 
se protegieron latifundios de extranjeros en Chihuahua.” El tra- 
to privilegiado a los extranjeros estipulado en las leyes de colo- 
nización vigentes se revirtió a partir del gobierno de Plutarco 
Elías Calles (1924-1928). En diciembre de 1924, recién llegado 
a la presidencia, Calles suspendió los permisos de colonización 
otorgados a los menonitas y dispuso que quienes desearan in- 
egresar al país recibieran un trato semejante al prodigado a cual- 
quier extranjero. También impuso aranceles sobre los bienes de 
importación y exportación de los menonitas contraviniendo lo 
señalado en la Ley de Colonización de 1883, en su artículo 7, frac- 


"Mónica Palma Mora, “De la simpatía a la antipatía. La actitud oficial ante la inmigración, 
1908-1990”, Historias, núm. 56, septiembre-diciembre de 2003, pp. 65-66. 

Tomo como referencia para tender los límites temporales de esta periodización los privile- 
gios concedidos a partir de 1921 por el gobierno de Obregón a los colonos menonitas. 

Alonso Domínguez Rascón, La política de reforma agraria en Chihuahua, 1920-1924, México, 
Instituto Nacional de Antropología e Historia, 2003, p. 17. 
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ciones 111 y Iv. El historiador Lawrence D. Taylor considera que 
esta actitud se debió a la influencia que tenían sobre Calles dos 
personajes: Luis L. León, secretario de Agricultura y Fomento, y 
el gobernador de Chihuahua, Ignacio Enríquez, quienes objeta- 
ban la creación de más colonias menonitas en ese estado.* 

Pero el marco político en el que se construía la Revolución 
daba lugar a ambigúedades, de tal modo que entre 1925 y 1927 
los menonitas, previa aportación de pruebas de su “prosperidad”, 
convencieron a Calles de revertir algunas medidas que afectaban 
sus concesiones. Generoso, Calles autorizó el ingreso de más 
menonitas a México.* No obstante, en 1935, ya durante el carde- 
nismo, dichos privilegios de ingreso fueron cancelados.* 

Conviene aclarar que antes del estallido revolucionario 
ya se habían dispuesto algunas medidas que obstaculizaron 
la introducción de grupos sociales y étnicos calificados por 
las autoridades mexicanas como zon gratos. Bajo esta etique- 
ta se clasificaba a judíos, musulmanes, chinos, gitanos, ne- 
eros, alcohólicos, enfermos y mujeres solas sin parientes en 
el país. La Ley de Inmigración de 1908 restringía cierto tipo de 
inmigración pot “consideraciones sanitarias” y la de aquellos 
que pudieran representar competencia laboral desleal a los 
nacionales. En específico, se intentaba frenar el ingreso de 
mano de obra asiática que devengara salarios más bajos que 
los mexicanos.* En 1926, los obstáculos migratorios fueron 
reforzados en el mismo sentido que tenían en 1908, al mismo 
tiempo que se extendieron a los ciudadanos provenientes de 
Rusia y contra cualquier individuo portador de ideas “ajenas 
a la idiosincrasia del país”.** Así, las barreras contra las ideo- 


“Lawrence D. Taylor, “Las migraciones menonitas al norte de México entre 1922 y 1940”, 
Mugraciones Internacionales, vol. 3, núm. 1, enero-junio de 2005, p. 23. 

WLos menonitas de Chihuabna. Claridades agropecuarias, núm. 137, enero de 2005, p. 12; y Taylor, 
“Las migraciones”, 2005, p. 25. 

*Taylor, “Las migraciones”, 2005, pp. 25 y 26. 

Palma, “De la simpatía”, 2003, p. 65. 

*Ibíd., p. 66. 
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logías de contenido anticapitalista también estaban contem- 
pladas en la ley. 

Los cambios legales en materia de colonización que restaron 
relevancia al poblamiento con extranjeros para ceder paso a los 
nacionales, se concretaron en el gobierno de Plutarco Elías Ca- 
lles. Aunque Moisés T. de la Peña situó este viraje hasta 1930, al 
considerar que fue entonces cuando el gobierno dejó de cortejat 
a los extranjeros y de ofrecerles “un régimen de excepción” que 
los privilegiaba. En adelante, se buscó que llegaran sólo extranje- 
ros “rentistas, inversionistas, intelectuales, refugiados, políticos, 
artistas, estudiantes y técnicos con contrato”.* 

En mi opinión, se trató de un proceso incubado al menos 
desde los primeros años del siglo XxX, pero que sólo comenzó 
a plasmarse en el plano legal hasta 1926, mediante la puesta en 
vigor de varias disposiciones que reorientaron las políticas del 
Estado mexicano con respecto a la inmigración extranjera. Ese 
año fue aprobada la Ley Federal de Colonización; un impuesto pa- 
gadero en timbres comunes para los inmigrantes extranjeros que 
ingresaran al país; una nueva Ley de Migración y el Código Sanitario 
que estableció las directrices del “Servicio de sanidad” en la ma- 
teria. En 1936 estas iniciativas alcanzaron su máxima expresión 
bajo la presidencia de Lázaro Cárdenas (1934-1940), al procla- 
marse la primera Ley General de Población, que marcó la pauta en 
los gobiernos revolucionarios posteriores. En gran medida, este 
giro poblacional se vincula con la institucionalización del agra- 
rismo en el país, manifiesto a partit del decreto agrario del 2 de 
agosto de 1923. 

Además de proteger la salud y el acceso de los nacionales a la 
tierra y empleos, una de las motivaciones principales de estas le- 
yes era impedir el ingreso de “razas inferiores”. Desde que Calles 
fungía como secretario de Gobernación del presidente Álvaro 
Obregón, en varias ocasiones se había pronunciado en contra 


De la Peña, E/ pueblo, 1964, pp. 40 y 46. 
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de la inmigración de “gente de color”: chinos, negros e hindúes, 
puesto que en lugar de “mejorar la raza”, complicarían más el 
problema étnico del país, el cual calificaba de “grave”.* 

Particular atención se puso en los territorios fronterizos. En 
el caso de Baja California preocupaba la elevada concentración 
de chinos y las reducidas poblaciones de japoneses e hindúes en 
el valle agrícola de Mexicali. Así mismo, desde finales de la déca- 
da de 1910 el gobierno de Estados Unidos presionaba a México 
para que controlara a la población china radicada en suelo nacio- 
nal. Bajo el argumento de que México servía como trampolín a 
los chinos para introducirse a su territorio, y temerosos de que 
Baja California pasara a dominio chino, los estadounidenses exi- 
eían que se vigilara de modo más estricto a la población asiática 
en el Distrito Norte.” 

Baja California había sido considerada históricamente como 
una zona estratégica. Desde los últimos años de la etapa colonial, 
mediante la dotación de tierras se había estimulado la migración 
de familias procedentes de regiones con mayor población. Esta 
política fue continuada a lo largo del siglo xIx por los gobier- 
nos independientes, aunque sin buenos resultados. Fue hasta el 
siglo xx, a partir de la presidencia de Álvaro Obregón, cuando 
las bases jurídicas que promovían la inmigración nacional a Baja 
California contaron con procesos sociales y políticos reales que 
posibilitaron su concreción. Un factor político-ideológico y jurí- 
dico que contribuyó a dinamizar el crecimiento demográfico de 
la entidad fue la articulación de disposiciones de dotación agraria 
con programas encaminados a fortalecer la identificación de los 
habitantes de la frontera con el discurso nacionalista, esgrimido 
de modo oficial y con apoyo popular, desde el centro del país. 


“La declaración de Calles como secretario de Gobernación se publicó en el diario El Univer- 
sal, México, 23 de mayo de 1922. Taylor, “Las migraciones”, 2005, p. 16. 

"Matco A. Samaniego López, “Formación y consolidación de las organizaciones obreras 
en Baja California, 1920-1930”, Mexican Studies] Estudios Mexicanos, vol. 14, núm. 2, 1998, pp. 
334-335. 
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En el transcurso de la década de 1920, Baja California se 
consolidó como un punto de atracción para mexicanos proce- 
dentes de diversas regiones del país. La proliferación de esta- 
blecimientos abocados a brindar entretenimiento a los consu- 
midores estadounidenses a consecuencia de la Ley Volstead, que 
en su país prohibía la fabricación y consumo de bebidas alcohó- 
licas, contribuyó a aumentar la oferta de trabajo en la entidad. 
Por otra parte, la explotación agrícola del valle de Mexicali y de 
pequeños valles alrededor del puerto de Ensenada hicieron lo 
propio como punto de atracción económica pata los habitantes 
de otras entidades. 

En las políticas colonizadoras del Estado mexicano se distin- 
guen dos grandes fases, una primera que abarca del siglo xIX a 
las primeras décadas del siglo xx, determinada por los denoda- 
dos esfuerzos que intentaban atraer cierto tipo de inmigrantes 
extranjeros, vislumbrados como agentes sociales necesarios para 
subir al país a los rieles del “progreso”. Lo anterior iba en con- 
sonancia con los esfuerzos por solucionar el “problema social” 
que las elites criollas percibían debido a la existencia de una vasta 
población india y mestiza. Todavía a principios del siglo xx, Justo 
Sierra clamaba por inmigrantes europeos, los únicos con quienes 
debería procurarse el “cruzamiento de nuestros grupos indíge- 
nas”. Advertía que de no recibir esa transfusión sanguínea, antes 
que evolucionar los autóctonos tendrían una “regresión”. 

Una segunda etapa se sitúa a partir del periodo presidencial de 
Calles, en cuyo gobierno se dio un giro nacionalista a las políticas 
de población. La exaltación del mestizo como “quintaesencia” de 
la mexicanidad” se convirtió en pilar de la ideología oficial. Múl- 
tiples voces intelectuales, políticas y académicas clamaban pot 
la unidad racial a través del mestizo. La asimilación cultural del 


*De la Peña, E/ pueblo, 1964, p. 39. 
Agustín Basave Benítez, México mestizo. Análisis del nacionalismo mexicano en torno a la mestizofi- 
lia de Andrés Molina Enríquez, 2da. ed., México, Fondo de Cultura Económica, 2002, p. 15. 
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indígena y del extranjero era fundamental para ello. En cuanto al 
mestizo, debía ser educado en los valores del progreso. Inspirado 
en el México del decenio de 1930, Moisés Sáenz, ideólogo de la 
Revolución y funcionario de la Secretaría de Educación entre 
1924 y 1933, escribía al respecto con entusiasmo profético: 


En México, como en todos los países americanos que estuvieron 
bajo el poder de España, surgió un nuevo tipo humano, el mestizo, 
que constituye por cierto el más significativo de los fenómenos del 
Nuevo Mundo. Pero el mestizo, cruce y amalgama, será un factor 
unificante sólo cuando el proceso de integración espiritual le dé 
alma a su cuerpo híbrido. Mientras eso llega, el mestizo, rebelde y 
renegado, más que un elemento unificador, es un factor de contra- 


posiciones y conflictos.*% 


El mestizaje como política oficial y la mexicanización de la frontera 


Alexandra Stern ha señalado el aporte de los eugenistas mexica- 
nos a la reivindicación del mestizo. Su contribución consistió en 
romper con perspectivas anteriores: “Mientras la mayoría de los 
científicos había alentado el crecimiento poblacional mediante la 
colonización europea, los eugenistas —animados ambos-, la mes- 
tizofilia y la expectativa, según Lamarck, de que las eventuales 
mejorías en la herencia se lograrían a través de medidas ambien- 
tales y profilácticas favorecían el crecimiento natural”.** 

A la pat del incremento en el orgullo mestizo, las décadas de 
1920 y 1930 fueron el marco para expresiones de tintes xenofó- 
bicos, sentimientos que por esos años estaban presentes en casi 
todas las sociedades nacionales. Fue el punto de inflexión para 
que la colonización con extranjeros dejara de ser prioritaria y se 


“Moisés Sáenz, México integro, México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 2007, 
p. 42. 

Alexandra Stern, “Mestizofilia, biotipología y eugenesia en el México posrevolucionario: 
Hacia una historia de la ciencia y el Estado, 1920-1960”, Relaciones, vol. Xx, núm. 81, invierno de 
2000, p. 68. 
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diera paso al poblamiento con nacionales. En el caso de Baja 
California, esto se activó a través de la dotación agraria.” 

El gobierno de Calles se ocupó de lo que llamó “el problema 
demográfico”, que buscaba solucionar el desequilibrio pobla- 
cional existente entre las diversas regiones del territorio nacional 
y atender las demandas de reparto agrario y de oportunidades 
laborales, junto con la premisa de homogenizar culturalmente 
a los distintos sectores sociales del país. Así, se configuró el 
contexto de llamados gubernamentales a las comunidades in- 
dígenas y extranjeras para “asimilarse” o “integrarse” al resto 
de la sociedad mexicana. Lo anterior no implica la ausencia de 
perspectivas similares formuladas con antelación. Destaca por 
ejemplo la labor desarrollada por Manuel Gamio a cargo de la 
Dirección de Antropología adscrita a la Secretaría de Agricultu- 
ra y Fomento, que subsistió entre 1917 y 1925. Desde esa ins- 
tancia, Gamio planteó la necesidad de que la Revolución hiciera 
“nuevas leyes científicamente fundadas para que promovieran y 
gularan “el desarrollo moral, económico y artístico de las llama- 
das razas indígenas”.* 

Así mismo, en 1919 el general revolucionario Salvador Alva- 
rado no tenía empacho en declararse mestizo. Tras aseverar que 
“el problema del indio”, constituía “un magno y serio problema 
para la nación” proponía metafóricamente su incorporación me- 
diante el mestizaje, puesto que al ser una especie de “diamantes 
en bruto” había que “tallarlos” de la misma manera que sucedió 
con Benito Juárez, Ignacio Altamirano e Ignacio Ramírez. La 
herramienta para este tallado era la educación, así dejarían de 
“estorbar” al progreso de la patria. Compadecido, llamaba a no 
caer en excesos, como los ingleses que persiguieron su aniquila- 


“De la Peña, “Problemas demográficos”, 1950; Gilberto Loyo, La política demográfica de Méxi- 
co, México, Secretaría de Prensa y Propaganda del Partido Nacional Revolucionario, México, 1935 
y Obras, tomo 1: Demografía y estadística, México, 1974. 

“Guillermo de la Peña, “Los estudios regionales y la antropología social en México”, Re/acio- 
nes, vol. 11, núm. 8, otoño de 1981, p. 49. 
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ción y alos sobrevivientes los enviaron a reservaciones, sino que 
debían ser “transformados” en elementos sociales “eficientes”.* 
Moisés Sáenz por su parte, planteaba con relación al indio que “a 
pesar de nuestra diversidad, es posible la integración”.* 

Este conjunto de ideas y percepciones se fue configurando, al 
menos desde las dos últimas décadas del siglo XIX y tomó un cauce 
institucional e ideológico que se oficializó en la segunda mitad de 
la década de 1920. El siguiente paso fue constituirlo en política del 
Estado mexicano revolucionario. Tocó a Lázaro Cárdenas incor- 
porar muchos de estos planteamientos dentro del rubro educativo 
en su Plan Sexenal, que contenía su programa de gobierno. La falta 
de identificación de ciertos sectores con lo que oficial y populat- 
mente se promovía como la “cultura mexicana”, se consideró un 
problema susceptible de resolverse con la educación auspiciada 
por el Estado. Para ello se propuso establecer “escuelas o cursos 
especiales para la incorporación cultural de los extranjeros”. 

En virtud de la abismal diferencia numérica que existía entre 
las poblaciones indígenas y las de origen extranjero, resulta obvio 
que la principal preocupación del gobierno cardenista fueran las 
primeras. La creación de instancias como el Departamento de 
Educación Indígena, incorporado a la Secretaría de Educación 
Pública, da fe de ello.” 

Alexandra Stern ha hecho hincapié en la influencia que las 
teorías demográficas del académico fascista Corrado Gini tuvie- 
ron en la correspondiente política cardenista, de la mano de Gil- 
berto Loyo. Esta autora considera que las recomendaciones de 
Loyo publicadas en su libro La política demográfica en México, edita- 
do en 1935 por el Partido Nacional Revolucionario, “se convit- 
tieron en dogma oficial en 1936 con la Ley General de Población.** 


Alvarado, La reconstrucción, t. 141, p. 17. 
Sáenz, México íntegro, 2007, p. 42. 
“Loyo, La política, pp. 24 y 26. 

“De la Peña, “Los estudios”, 1981, p. 54. 
Stern, “Mestizofilia”, 2000, p. 69. 
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Sin embargo, esta tendencia se evidenciaba desde el gobierno 
de Calles, cuando muchas de estas medidas fueron oficializadas 
por medio de leyes y reglamentos sobre migración, extranjería 
y sanidad. En el periodo del gobierno de Calles al de Cárdenas, 
el nombre de Miguel Othon de Mendizábal debe sumarse a los 
de Gilberto Loyo y Moisés Sáenz como ideólogos en la materia. 
De Mendizábal fue fundador del Departamento de Antropolo- 
gía del Instituto Politécnico Nacional y en los inicios de la década 
de 1930 recomendaba la unificación cultural de los indígenas, 
cuidando de no fomentar sus particularidades.” 

El grueso de las perspectivas mencionadas a lo largo de este 
trabajo cobraron forma en programas políticos como el “plan 
de mexicanización”, impulsado en 1930 por el presidente Pas- 
cual Ortiz Rubio (1930-1932), para hacer “más mexicanos” a los 
habitantes fronterizos con Estados Unidos. En junio de 1930, el 
presidente Ortiz Rubio envió a Baja California al general Juan 
Andrew Almazán, secretario de Comunicaciones y Obras Públi- 
cas durante su gobierno, con la intención de levantar un informe 
sobre la situación en la entidad. Al cabo de un recorrido, Alma- 
zán concluyó que Baja California estaba en “peligro inminente 
de ser incorporada a los Estados Unidos”, por lo que recomen- 
dó mexicanizar esta porción del país. 

Al poco tiempo, el presidente Ortiz Rubio designó al gene- 
ral Arturo M. Bernal Navarrete gobernador del Distrito Norte 
(puesto que ocupó de septiembre a diciembre de 1930), quien 
intentó aplicar un “plan de mexicanización”, el cual contempla- 
ba prohibir la inmigración china al país y disminuir su presencia 
en Baja California. Otros objetivos fueron continuar con la co- 


“Andrés Medina, “Los pueblos indios en la trama de la nación: Notas etnográficas”, Revista 
Mexicana de Sociología, vol. 60, núm. 1, enero-marzo de 1998, p. 134. 

Marco A. Samaniego López, “La emergencia de la crisis económica y los nuevos actores 
políticos, 1930-1935. Los años del maximato”, en Marco A. Samaniego, coord., Ensenada: Nuevas 
aportaciones para su historia, Mexicali, México, Universidad Autónoma de Baja California, 1999, pp. 
597-638. 
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lonización a cargo de trabajadores mexicanos procedentes de 
otros lugares del noroeste mexicano; exigir el cumplimiento en 
la ley monetaria para que todas las transacciones se efectuaran en 
moneda nacional y que los precios en los comercios se exhibie- 
ran en la misma denominación; recomendar que todos los anun- 
cios en calles, parques y jardines se hicieran en español, aunque 
también en segundo término pudieran escribirse en otro idioma. 
Por último, recomendó gestionar una labor cultural de mexica- 
nización en las escuelas y otros centros recreativos y sociales en 
favor de la ideología mexicana, así como en el seno familiar, ade- 
más de que el gobierno del Distrito Norte procurara recuperar 
las tierras que estaban en manos de la empresa estadounidense 
Colorado River Land Company.” 

El siguiente jefe político, Carlos Trejo y Lerdo de Tejada, quien 
ocupó el cargo de diciembre de 1930 a septiembre de 1931, se 
autoproclamó enemigo del “imperialismo yanqui” y fue más en- 
fático que su predecesor en sus pretensiones de “mexicanizar” a 
los habitantes fronterizos. Trejo compartía la idea de que la única 
forma de “salvar nuestra nacionalidad” en Baja California era a 
través de la instrucción pública. Sus señalamientos se divulgaron 
en un efímero diario llamado E/ Mexicano. Otra de sus acciones 
fue denunciar que los comerciantes extranjeros tenían acaparado 
el comercio en Ensenada.” 

Desde la presidencia, Ortiz Rubio promovió la colonización 
con repatriados de la vecina California en consonancia con los 
planes “mexicanizadores” ya señalados.* Agrupaciones sindica- 
les como la Confederación Revolucionaria Obrero Mexicana y la 
Cámara del Trabajo (ligada al Partido Nacional Revolucionario), 
aunque confrontadas entre sí, coincidieron en exigir que en el 
campo se contratara un mínimo de 90 por ciento de mexicanos 


“Tbíd., p. 599, 
“Ibíd., p. 604, 
GIbíd., p. 618. 


161 


ROGELIO EVERTH RUIZ RÍOS 


para contrarrestar la práctica de agricultores japoneses y chinos 
de no contratar jornaleros nacionales. Por tal motivo, en 1931 
Trejo y Lerdo de Tejada decretó la obligación de contratar a 100 
por ciento de trabajadores mexicanos en el valle de Mexicali.* 

Un hecho trascendental para que subieran de tono las ma- 
nifestaciones antiextranjeras fue el declive económico en la te- 
gión. Ello se debió a la caída del precio del algodón en el valle 
de Mexicali donde laboraban miles de chinos, quienes al verse 
desempleados se movieron a otros lugares como Ensenada. 
De igual manera, influyeron los efectos de la gran crisis econó- 
mica de 1929/% 

Los programas de “mexicanización” de los Territorios de 
Baja California y Quintana Roo tuvieron continuidad hasta el 
gobierno de Cárdenas. En octubre de 1935 se creó una Comi- 
sión Mixta Intersecretarial que incluía representaciones de las 
secretarías de Hacienda, Salubridad, Economía, Agricultura y 
Fomento, Comunicaciones y Transportes y del gobierno del 
Territorio. Como parte de estos trabajos se recomendó cons- 
truir carreteras al interior de la entidad y una línea ferroviaria 
en Sonora para enlazar a Baja California con el interior del 
país. Además, se proyectó comunicar a los principales poblados 
del Territorio con el puerto de San Felipe, en el golfo de Ca- 
lifornia, para darle salida a las mercancías hacia otros puertos 
mexicanos.” 

Basada en las recomendaciones de esta comisión mixta, el 
programa de desarrollo y colonización propuesto en septiem- 
bre de 1936 para Baja California y Quintana Roo, sugirió incre- 
mentar las comunicaciones hacia el interior y exterior de estos 
territorios. Así como su poblamiento en virtud del problema 
de “aislamiento que se deriva de su posición geográfica y fal- 


“Tbíd., pp. 620 y 634. 
“Ibid. 

%Tbíd., p. 641. 

“Tbíd. 
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ta de comunicaciones, para mantener la comunidad de raza, la 
unidad de cultura y las relaciones de índole económica”. Así 
mismo, se buscaba promover el poblamiento con mexicanos. 
Los repatriados tenían aquí un lugar preponderante, se propuso 
que al beneficiarse de “protección más efectiva, vivieran con el 
ritmo económico y social de nuestra nacionalidad, y mantuvie- 
ran y afrontaran las características de la cultura patria”. Otras 
medidas se encaminaron a la supresión de ciertos impuestos y 
la aplicación en la entidad de la totalidad de recursos recabados 
en los mismos tubros por las dependencias federales.* 

En la década de 1930, Gilberto Loyo defendía la concep- 
ción decimonónica de que México no contaba con población 
suficiente para explotar sus recursos naturales, por lo tanto era 
preciso incrementar el número de habitantes en las zonas que 
así lo demandasen. En el decenio siguiente, Moisés 'T. de la 
Peña criticó tales posturas al señalar que el país ya contaba con 
la población necesaria, pero faltaba distribuir equitativamente 
a sus habitantes. En lo que sí coincidían era en la necesidad de 
reacomodar a la población de zonas muy pobladas en las que 
tenían menor densidad demográfica. De este modo, el pobla- 
miento y desarrollo del territorio nacional estaría balanceado. 
También asumían como prioridad homogenizar culturalmente 
a la población en términos lingúísticos, de costumbres, cultos 
cívicos, prácticas sanitarias, organización del trabajo, conoci- 
mientos técnicos, horizontes ideológicos y lealtad a los princi- 
pios de la Revolución. 

Hay que precisar que la colonización con extranjeros que- 
dó relegada a segundo plano pero no abandonada del todo. El 
proyecto de Estado emergente de la Revolución mexicana per- 
seguía estimular las filiaciones nacionalistas de la población y es- 
tandarizar sus valores cívicos y sociales para conseguir su plena 
identificación con el nuevo rumbo que tomaba el país. Las con- 


bíd., p. 645. 
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vocatotias y presiones hacia colectividades indígenas que debían 
integrarse y asimilarse al prototipo de lo nacional también se ex- 
tendieron a grupos de extranjeros. Los mecanismos de coerción 
provinieron tanto de esferas oficiales como de agrupaciones de 
trabajadores y asociaciones de comerciantes. 

En el caso de los inmigrantes que se mostraron reticentes a 
asumir las iniciativas del régimen, se les marginó de beneficios 
como la dotación agraria, la expedición de cartas de naturaliza- 
ción necesarias para acceder a las tierras y para regularizar los 
títulos de sus propiedades turales. Incluso, hubo casos de co- 
lonos rusos en Baja California que elaboraron discursos con el 
propósito de beneficiarse con tierras, agua, y exenciones fiscales 
pero no las obtuvieron debido a su calidad de colonos. En su 
lugar se antepusieron intereses locales y regionales, predominan- 
do en principio los de cuño agrarista, sindicalista y después los 
empresariales. 

Con la primera Ley General de Población, expedida en 1936, se 
descartaron oficialmente aquellas ideas y prácticas “que con- 
cebían a los extranjeros como una fuente primordial de creci- 
miento y mejoramiento poblacional”. De tal manera que este 
“cambio en la política demográfica contiene una de las rupturas 
más nítidas con respecto a los supuestos que hacían posible la 
vigencia de la colonización”.? 

Una vez que se elevaron a rango constitucional las preten- 
siones de uniformar a la población a través del mestizaje, no 
hubo ya espacio para las diferencias culturales. La ley estipuló 
que debía conseguirse la “fusión étnica de los grupos nacionales 
entre sí” y que los extranjeros demostraran arraigo y apego a las 
“costumbres” del país. Se consideraba que el mejor método era 
el matrimonio de extranjeros con parejas mexicanas, por lo que 
se otorgaron facilidades legales en la materia. La factura del mes- 


“Luis Aboites Aguilar, Norte precario. Poblamiento y colonización en México (1760-1940), México, 
El Colegio de México/cIEsas, 1995, p. 241. 
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tizaje fue cobrada sobre todo a los indígenas, cuyo “desarrollo” 
físico, económico y social” sería procurado por el Estado.” 

Al priorizarse la colonización con repatriados mexicanos y 
el traslado de nacionales desde las zonas del país densamente 
pobladas a aquéllas que no lo estaban, como el norte de Baja Ca- 
lifornia, el tol protagónico antes otorgado a los colonos extran- 
jeros pasó a segundo término cuando no quedó abandonado. Si 
durante la segunda mitad del siglo xIx y las dos primeras déca- 
das del xx, las políticas de población trataron de atraer colonos 
extranjeros, desde mediados del decenio de 1920 se rechazaron 
muchas solicitudes de colonización masiva, sobre todo propues- 
tas de grupos endogámicos provenientes del este de Europa que 
intentaban escapar de la difícil situación que en ese momento 
padecían en sus países. De “la simpatía manifestada por la ma- 
yoría de los dirigentes políticos del siglo xIx [se] cambió a una 
de antipatía, y en momentos específicos, a una actitud de franco 
rechazo”.” 

La experiencia fallida en materia de colonización extranjera 
obligó a que en adelante el tipo de extranjeros “admisibles”? 
fueran aquellos que respondieran a los nuevos requerimientos 
económicos del país: inversionistas, banqueros, intelectuales, 
científicos y técnicos. La moraleja recomendaba no más puertas 
abiertas al campesino desarrapado, al vagabundo o el saltimban- 
quí. En 1947 Moisés 'T. de la Peña lo expresaba con claridad: 


Siempre habrá algunos cientos de millares de emigrantes deseo- 
sos de llamar a las puertas de los países americanos, y es necesario 


"La Ley General de Población de 1936 plantea: “La fusión étnica de los grupos nacionales entre 
sí”, artículo 1, fracción 111, y artículo 7, fracción vil; sobre: “El acrecentamiento del mestizaje 
nacional mediante la asimilación de los elementos extranjeros”, artículo 1, fracción IV; para asimi- 
lación de extranjeros a la “vida cultural del país”, artículo 34; sobre el matrimonio de extranjeros 
con mexicanas, artículo 35. Véase Cámara Nacional de Comercio e Industria de México, Juan 
Gómez Díaz, ed., Ley General de Población de 1936, México, 1937, pp. 5 y 8. 

Palma, “De la simpatía”, p. 64. 

Gómez, Ley General de Población de 1936, artículo 7, fracción 111, p. 8, 1937. 
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estudiar cuales son nuestras necesidades en esta materia y hasta 
dónde es deseable que México adopte una política de atracción del 
inmigrante.” 


Sentimientos antiextranjeros en la frontera norte 


Más allá del ámbito gubernamental surgieron demostraciones 
nacionalistas con tintes xenofóbicos en ciertos sectores claseme- 
dieros y populares en los estados fronterizos del norte mexicano. 
A fines de la década de 1920 cobró fuerza entre grupos de traba- 
jadores, campesinos y comerciantes el sentimiento de que Baja 
California tenía una alta concentración de extranjeros quienes 
restaban oportunidades económicas a los mexicanos. 

Tras algunas demostraciones violentas, el gobierno federal 
buscó apaciguar los ánimos al impedir el paso a la entidad de 
los inmigrantes que no tuvieran un capital mínimo de 10,000 
pesos y un permiso especial otorgado por la Secretaría de Go- 
bernación.”* Aunque las medidas de este tipo se dirigían espe- 
cialmente contra los chinos, el furor antiinmigrante alcanzó a 
otras nacionalidades. Por ejemplo, el relativo éxito agrícola y las 
fértiles tierras de los colonos rusos los convirtieron en blanco de 
actitudes xenofóbicas esgrimidas por sindicatos y asociaciones 
de comerciantes de Ensenada. 

En diciembre de 1933, hubo manifestaciones antiextranjeras 
en Ensenada enfocadas contra chinos, japoneses y judíos. Para 
enero de 1934 ya se había formado el Comité Nacionalista que 
atacó sobre todo a los asiáticos, aunado a campañas de boicot 
contra sus comercios.”? En abril de 1934 llegó al Territorio Not- 


De la Peña, “Problemas demográficos”, 1950, p. 73. 

“Archivo Histórico “Genaro Estrada” de la Secretaría de Relaciones Exteriores, instruccio- 
nes del Departamento de Migración dependiente de la Secretaría de Gobernación dirigidas al 
delegado de Migración en Nogales, Sonora, sobre la migración de extranjeros a Baja California, 
México, 1928, exp. 1v-135-16. 

Samaniego, “La emergencia”, 1999, p. 635. 
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te” Luis Meixueiro Bonola, comisionado especial de la Secretaría 
de Gobernación para informarse sobre el incremento de actitu- 
des antichinas y contra los extranjeros en general, a raíz de las vi- 
rulentas campañas promovidas por organizaciones como la Liga 
Nacionalista de Mexicali y el Comité Nacionalista de Ensenada. 
Al término de su visita, el comisionado reflejó en un informe el 
creciente ambiente de hostilidad contra los foráneos, observa- 
ble en diversos sectores sociales. El funcionario opinó que tales 
actitudes podrían comprenderse pero no justificarse por la alta 
presencia de extranjeros en la entidad, el control que ejercían 
sobre los procesos productivos y su nula voluntad de asimilarse 
con la sociedad nacional: 


Por cuanto a la opinión pública, existe una parte de la población del 
Territorio que es indiferente al problema; otra, francamente enemi- 
ga del elemento chino, integrada en su mayoría por comerciantes 
o competidores como éste, como el Comité de Ensenada, y por 
algunos elementos de más altas miras, como la Liga de Mexicali; 
otra parte de la población es partidaria de los chinos, porque ellos 
los refaccionan en sus comercios o industrias, porque son enemi- 
gos políticos de los grupos nacionalistas, o por simple simpatía, y 
por último, el resto de la población, no apasionada, considera que 
el problema es más amplio y que no son precisamente los chinos 
o por lo menos sólo ellos el peligro, genéricamente hablando, sino 
que debe pensarse en otros extranjeros, como los japoneses, rusos, 
polacos, americanos, etc., que en conjunto están creando una si- 
tuación difícil de resolver más tarde, al adueñarse de las principales 
fuentes de producción, sin que sean elementos que se asimilen y 
convivan con el pueblo mexicano.” 


75A partir de diciembre de 1931, Baja California Norte cambió su categoría política de Dis- 
trito a Territorio federal. 

AGN, informe del licenciado Luis Meixueiro Bonola, comisionado especial para investigar 
el problema chino en el Territorio Norte de la Baja California al secretario de Gobernación, 
México, D. E, 30 de abril de 1934, fondo Dirección General de Gobierno, 2.360 (30) 7, caja 12, exp. 8, 
años 1929-35, en m-uaBe [25.1], fojas 129-145. 
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El enviado de Gobernación encontró lesivo que dichos ex- 
tranjeros no mostraran la intención de asimilarse y convivir con 
“el pueblo mexicano” y sus palabras traslucen la perspectiva so- 
cial predominante en gobiernos posrevolucionarios. Á diferencia 
de etapas históricas previas, el desarrollo económico del país se 
privilegiaba con el concurso de elementos nacionales propulsa- 
dos por el orgullo nacional. La fuerza emotiva se obtenía de pon- 
derar los “atributos” culturales e históricos del “pueblo mexi- 
cano”, singulares y universales a la vez. Se planteaba que estas 
características particulares, amalgama de costumbres y tradicio- 
nes inveteradas con técnicas y actitudes modernas, bastaban para 
revertir el nada lisonjero pasado que arrastraban los mexicanos. 

Cada discurso relativo a las relaciones entre mexicanos y ex- 
tranjeros remarcaba el respeto a las garantías físicas y materiales 
de los segundos, pero precisaba que se trataba de una herencia 
del régimen porfirista y de sus políticas de fronteras abiertas. Por 
lo tanto, con el advenimiento de la Revolución, en cada ámbito 
social y económico la prioridad la tenían los nacionales. De tal 
modo, además de pagarse la deuda histórica con las mayorías se 
cerraba el paso a cualquier posible riesgo de fractura cultural de 
la nación. 

En gran medida, estas ideas se aprecian en las conclusiones 
ofrecidas por el comisionado Meixueiro a la Secretaría de Go- 
bernación, después de su visita al Territorio Norte. El funcio- 
nario hizo recomendaciones en aras de buscar soluciones a los 
problemas encontrados, según dijo, basadas en el sentir recogido 
entre habitantes pertenecientes a distintos sectores sociales. 

En primer lugar, reconocía la existencia del “problema chi- 
no” en Baja California originado por “la actitud de esa colonia 
que no convive con el pueblo mexicano ni trata de asimilarse a 
él”, toda vez que trabajaban en “economías cerradas”, no respe- 
taban las leyes laborales, no contrataban mexicanos y acaparaban 
actividades comerciales. Segundo, avaló la veracidad de ciertos 
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ataques contra los chinos fundados en el intento de sacarlos de 
la competencia por parte de comerciantes mexicanos, pero al 
mismo tiempo aceptó como válidos una serie de estereotipos 
sobre los chinos en vista de “la inconformidad del pueblo mexi- 
cano con los procedimientos de aquellos en el terreno económi- 
co, con la violación de las leyes, el desarrollo de enfermedades, 
y con la indiferencia de algunas autoridades ante el problema.” 
Tercero, expresó que las manifestaciones en contra de los chinos 
alcanzaron mayor intensidad en Ensenada al grado de que los 
comerciantes chinos tuvieron que cerrar sus negocios. Cuarto, 
informó que ya habían reabierto la mayor parte de los comet- 
cios afectados. En los puntos cinco y seis aludió al compromiso 
hecho por los nacionalistas de no rebasar el marco legal y con- 
minó al gobierno a obligar a los extranjeros a respetar la ley. A 
lo anterior, agregó que los chinos ya naturalizados mexicanos 
cayeron en una irregularidad al pedir protección a su país de oti- 
gen cuando sufrieron algún tipo de ataque, al igual que lo hizo 
el gobierno chino al otorgárselas “indebidamente”. Pese a esto, 
confirmó que los nacionales seguían tratando como extranjeros 
a los naturalizados. 

La exacerbación de sentimientos nacionalistas como los aquí 
descritos formaron parte del contexto mundial, propio del perio- 
do entre guerras, que implicó restricciones a la migración intet- 
nacional, sustitución de importaciones, mayor control sobre las 
organizaciones sociales y limitaciones de las libertades individua- 
les. Todo en aras de fortalecer los vínculos y lealtades nacionales 
centralizadas a través de un Estado fuerte. Estos factores se pre- 
sentaron en casi todas las sociedades latinoamericanas donde los 
procesos políticos reclamaron el concurso de sus gobiernos y de 
varios sectores sociales para expresarse lo mismo con un sustra- 
to popular que elitista. Sobre estas tendencias, un autor destacó 
la importancia de las posiciones antiyanquis implícita en la retó- 
rica política que privaba en los ambientes universitarios durante 
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el decenio de 1920, al igual que en los “movimientos reformistas 
de signo nacionalista”.” 

Un suceso particular que denota el clima social y político im- 
perante en el caso mexicano, se observa en 1937, a propósito de 
la colonia rusa de Guadalupe, cuando a escasos cinco kilómetros 
de este asentamiento fue creado el ejido El Porvenir. Este nú- 
cleo ejidal fue fundado por antiguos residentes mexicanos de esa 
zona junto a familias repatriadas de Estados Unidos. La extrac- 
ción social de los pioneros del mencionado ejido, y las circuns- 
tancias relativas a su establecimiento, resumen mucho del imagi- 
nario político, social e ideológico que nutrió las reivindicaciones 
agraristas y nacionalistas surgidas en el norte de Baja California. 

El asentamiento próximo a la colonia rusa de varias familias 
repatriadas de Estados Unidos debe verse dentro de la serie de 
intentos por poblar Baja California con elementos nacionales. 
Una ejidataria perteneciente a una de las familias repatriadas, re- 
memora su niñez en 1938, cuando se organizó el primer festejo 
patrio en el ejido. Su memoria permite apreciar la manera en que 
estas políticas se llevaron a la práctica, la plasticidad en que se 
sustentaron y el rol preponderante de los profesores rurales en 
su aplicación: 


Ya después, la primera fiesta que yo recuerdo fue la del 16 de sep- 
tiembre de 1938, en ese mismo año, ¡ay pues éramos un puñadito 
de gente! Estaba el profesor Víctor Guirola, un hombre activo. En- 
tonces dijo él “vamos a tener reina” [...] Estaba un carrito sin toldo 
[...] dijeron “bueno, aquí la vamos a pasear”. ¿Por cuáles calles si 
no había ni gente? [...] Al profesor le gustó que ella fuera porque 
representaba, por su pelo largo, y ella usaba trenzas muy gruesas. 
Dijeron “ella puede representar una mexicana”. Como no teníamos 
nada, completamente. Hasta el año siguiente empezamos a hacer 


"Robert Freeman Smith, “América Latina, los Estados Unidos y las potencias europeas, 
1830-1930”, en Leslie Bethell, ed., Historia de América Latina: Economía y sociedad, 1870-1930, vol. 
7, Barcelona, Crítica, 2000, p. 104. 
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nuestras faldas de china poblana y las bordábamos con chaquira, 
lentejuela, hacíamos nuestras camisas y ya decíamos que teníamos 
fiestas, pero ella fue la primera, una mexicana, una muchacha que 
se paseara, que vaya encabezando el desfile.” 


Se constata aquí la persecución de un estereotipo físico defi- 
nido oficialmente en el centro del país sobre cómo debía verse y 
comportarse una “mexicana” o “mexicano”. El afán por definir 
un perfil de rasgos identitarios “típicos” debe inscribirse dentro 
de un proceso originado a fines del siglo xIx, y que con Ca- 
lles alcanzó mayor intensidad, dada la urgencia de una sociedad 
mexicana con una identificación plena ad hoc con los objetivos 
del régimen revolucionario y del “destino” que debía tener la na- 
ción. Al respecto se ha planteado que fue en el maximato cuando 
“se delinearon los principales elementos de lo que hemos llama- 
do los estereotipos nacionalistas mexicanos”." Una vez traza- 
das las características “esenciales” del mexicano se promovió e 
inculcó la aceptación social de estos modelos a través de esferas 
culturales que atraviesan lo popular, lo elitista, lo académico y lo 
institucional. Esta labor se apoyó en recursos y medios electró- 
nicos, impresos, artísticos y pedagógicos, sobre todo luego de la 
década de 1930. 


Conclusión 


Tras el triunfo de la Revolución mexicana y el proceso de insti- 
tucionalización de sus demandas sociales, las políticas de colo- 
nización que concedían un papel protagónico a los extranjeros, 
vistos como portadores de progreso y civilización, dejó de alen- 


Entrevista a Silvia Lugarda Enríquez, publicada en Ensenada: Nuevas aportaciones para su his- 
toria, Marco A. Samaniego, coord., Mexicali, México, Universidad Autónoma de Baja California, 
1999, pp. 679 y 680. 

Ricardo Pérez Montfort, Estampas de nacionalismo popular mexicano. Ensayos sobre cultura popular 

y nacionalismo, México, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, 
1994, p. 121. 
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tarse para enfatizar el poblamiento con nacionales, originarios 
del interior del país y repatriados de Estados Unidos por igual. 
La distribución agraria fue un factor importante en este cambio 
de paradigma. Como puede verse en el caso de los colonos mo- 
lokanes en Baja California, el panorama social sufrió transforma- 
ciones que modificaron su antigua percepción de región aislada 
y escasamente poblada, factor que en un principio los atrajo a la 
entidad. 

La asunción de sentimientos nacionalistas y expresiones an- 
tiextranjeras por parte de grupos de trabajadores, asociaciones 
populares y de comerciantes, dificultaron las actividades econó- 
micas de las colectividades de extranjeros en Baja California, fue 
el caso de chinos, rusos y japoneses. Durante el gobierno de Ca- 
lles se incorporaron a la legislación parte de estos predicamen- 
tos nacionalistas y populares planteados por distintas facciones 
revolucionarias. 

En materia demográfica, agraria y económica llegó a su fin el 
trato privilegiado que la anterior política colonizadora dispuso 
para los colonos extranjeros. Eso repercutió en las condiciones 
de vida de comunidades endogámicas como molokanes y meno- 
nitas. En adelante, este tipo de colonos se volvió prescindible. 
Las nuevas políticas de población estaban más atentas en conse- 
guir la homogenización cultural de la sociedad mexicana. 
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